
Austeridad ecológica: 5 consejos de los santos para salvar el alma… y
la creación | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

Introducción:

En tiempos donde el mundo entero se enfrenta a una grave crisis ecológica, muchas
soluciones se ofrecen desde la ciencia, la política y los movimientos sociales. Pero pocas
veces se alza la voz de la Tradición cristiana como respuesta profética. Y sin embargo, los
santos —esos grandes enamorados de Dios— ya vivían una forma de “ecología integral”
mucho antes de que se pusiera de moda. ¿Qué tienen que decirnos San Francisco de Asís,
Santa Hildegarda de Bingen, San Benito, el Cura de Ars o San Juan Pablo II sobre el uso
responsable de los bienes, la sobriedad de vida y el cuidado de la casa común?

Este artículo no busca dar consejos “verdes” como los del mundo, sino rescatar una visión
espiritual y teológica que nos ayude a vivir con sencillez, reverencia y amor… no solo por la
naturaleza, sino por el Creador.

La austeridad ecológica no es una moda: es una llamada a la conversión del corazón.

1. San Francisco de Asís: Vivir como hermano, no como
dueño

“Alabado seas, mi Señor, por la hermana nuestra madre Tierra, la
cual nos sustenta y gobierna, y produce diversos frutos con
coloridas flores y hierba” (Cántico de las Criaturas).

San Francisco no fue un ecologista moderno, sino un místico profundamente católico. Su
amor por las criaturas no se basaba en un sentimentalismo romántico, sino en la certeza de
que todo lo creado refleja la gloria de Dios. Él no adoraba la naturaleza, sino que la miraba
como un hermano más dentro de la gran familia del Padre.

Consejo de San Francisco:
Despréndete del consumismo. Vive con lo necesario. Aprende a agradecer y cuidar lo que
tienes, como si fuera un regalo sagrado. El exceso de cosas ahoga el alma. La austeridad
franciscana es una liberación, no una pérdida.
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Aplicación práctica:

Haz un examen de conciencia de tu estilo de vida: ¿realmente necesitas todo lo que
compras?
Dona o regala lo que no usas.
Haz pequeños ayunos de consumo: una semana sin comprar nada más que lo esencial.

2. Santa Hildegarda de Bingen: Escuchar la armonía de
la creación
Médica, profetisa, teóloga y doctora de la Iglesia, Hildegarda tenía una visión profundamente
orgánica del universo. Para ella, el pecado no solo rompe la relación con Dios, sino que
desequilibra toda la creación. Enseñó que el ser humano está llamado a colaborar con la
sabiduría divina (“viriditas”, la fuerza verde de Dios) manteniendo el equilibrio interior y
exterior.

Consejo de Santa Hildegarda:
Cuida tu cuerpo, tu alma y tu entorno como un templo vivo. No malgastes la energía vital.
Aprende a comer con moderación, a trabajar con sentido y a vivir en paz con tu entorno.

Aplicación práctica:

Revisa tus hábitos alimenticios: come con atención, sin glotonería.
Practica una “ecología del tiempo”: ordena tu día sin prisas innecesarias, busca el
silencio y el descanso sabático.
Cultiva una planta, un pequeño huerto o conecta con los ciclos naturales.

3. San Benito de Nursia: “Ora et labora” con equilibrio
San Benito no escribió una encíclica ecológica, pero su famosa Regla —que guió a
generaciones de monjes— contiene una espiritualidad del trabajo, la humildad y el respeto
por las cosas. En sus monasterios, todo tenía un lugar: el silencio, el trabajo manual, la
limpieza, la liturgia, el cultivo de la tierra.
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Consejo de San Benito:
No desprecies lo pequeño ni lo cotidiano. Haz de cada acto un sacrificio agradable a Dios.
Vive con orden, sobriedad y sentido común. El alma se forma en lo concreto.

Aplicación práctica:

Ordena tu casa y tu vida como si fuera un monasterio: limpia, reduce, estructura tu
tiempo.
Agradece por los objetos que usas: no los rompas ni deseches con ligereza.
Usa lo que tienes hasta el final antes de comprar más.

4. San Juan María Vianney (el Cura de Ars): Amar la
pobreza para ser libre
El Cura de Ars vivía con una austeridad radical. Su ropa era vieja, su comida escasa, y todo lo
que tenía lo compartía con los pobres. No lo hacía por desprecio a lo material, sino por amor
a Dios. Sabía que cuanto más liviano se vive, más fácil es subir al cielo.

Consejo del Cura de Ars:
Sé austero, no para sentirte superior, sino para estar más disponible a Dios y a los demás.
Cada cosa que posees puede ser una cadena. Vive ligero, ama mucho.

Aplicación práctica:

Renuncia voluntariamente a algún lujo habitual (postres, calefacción alta, coche
innecesario).
Ofrece tu incomodidad como penitencia por el mundo.
Aprende a reparar en vez de tirar.

5. San Juan Pablo II: Ecología humana y espiritual
En su encíclica Centesimus Annus y otros discursos, San Juan Pablo II advirtió sobre el daño a
la naturaleza provocado por una visión utilitarista del hombre. Pero también insistía en que
no hay verdadera ecología sin una ecología del corazón. Es decir, sin un hombre reconciliado
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con Dios y consigo mismo, el mundo seguirá siendo explotado.

“El respeto por la vida, y especialmente por la vida humana, es el
primer paso para un uso justo de la creación” (Juan Pablo II,
Evangelium Vitae).

Consejo de San Juan Pablo II:
Protege la vida en todas sus formas, especialmente la humana. Vive con responsabilidad
moral. Educa en el respeto, la solidaridad y el servicio.

Aplicación práctica:

Defiende la vida desde el vientre materno hasta su fin natural.
Sé responsable con el uso de recursos: agua, energía, papel.
Educa a los niños en la gratitud y el cuidado de lo que usan.

Una visión teológica: ¿Qué es la austeridad ecológica?
Desde una perspectiva católica, la austeridad ecológica no es solo un estilo de vida sobrio,
sino una expresión concreta del mandamiento del amor. El mundo fue confiado al hombre
para que lo “cultive y lo guarde” (Génesis 2,15), no para que lo explote sin conciencia. El
pecado original rompió esta armonía, pero en Cristo se puede restaurar.

Vivir de forma austera es también un acto de penitencia. En un mundo herido por el
derroche, cada pequeño sacrificio ofrecido con amor tiene un poder redentor. El cristiano no
se limita a “no contaminar”: ofrece su vida como una liturgia, como una Eucaristía vivida.

Guía pastoral práctica para vivir la austeridad ecológica hoy:
Examen de conciencia ecológico1.

¿Soy agradecido por lo que tengo?
¿Compro por necesidad o por impulso?
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¿Cuántos recursos uso y desperdicio cada día?
Compromisos personales simples y concretos2.

Usar menos plástico, reciclar, comprar local.
Apagar luces y aparatos innecesarios.
Rezar antes de consumir, como un acto de conciencia.

Dimensión espiritual3.
Ofrece sacrificios ecológicos como actos de amor.
Participa en iniciativas de limpieza, huertos comunitarios o ayuda a personas
necesitadas.
Contempla la creación como una “catedral natural” donde Dios habla.

Familia y comunidad4.
Educa a los hijos en el uso responsable de recursos.
Celebra con sobriedad: menos derroche en fiestas, más espíritu de comunidad.
Transforma tu hogar en un pequeño monasterio de oración, trabajo y equilibrio.

Conclusión:

Los santos no vivieron en la era del plástico ni del cambio climático, pero nos dejaron una
sabiduría que hoy es más urgente que nunca. Ellos entendieron que cuidar la creación es
también cuidar el alma. Y que vivir con menos, cuando se hace por amor a Dios, no
empobrece, sino que enriquece.

Hoy el mundo necesita no solo ecologistas, sino santos ecológicos. Hombres y mujeres que
vivan la pobreza evangélica, el respeto por la vida, la alegría de la sencillez y la
contemplación del Creador en todo lo creado.

“La creación espera ansiosamente la revelación de los hijos de
Dios” (Romanos 8,19)

Tal vez, tú seas uno de ellos.


